A LA MESA DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS

Al amparo de lo establecido en el Reglamento de la Cámara, el Grupo Parlamentario  .................................................. presenta la siguiente Proposición no de Ley sobre la incorporación de las enseñanzas artísticas superiores a la Universidad, para su debate en el Pleno.

Desde la promulgación de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE) se está haciendo un desarrollo normativo uniforme para todas las enseñanzas artísticas superiores, aunque las mismas comprenden modalidades de distinta naturaleza y diferente situación académica del profesorado.

Las modalidades de enseñanzas artísticas superiores determinadas por la LOE son:

1. Estudios superiores de música

2. Estudios superiores de danza

3. Enseñanzas de arte dramático

4. Enseñanzas conservación y restauración de bienes culturales

5. Estudios superiores de diseño 

6. Estudios superiores de artes plásticas (incluyen los estudios superiores de cerámica y los estudios superiores de vidrio)

El título Superior determinado por la LOE para las tres primeras modalidades (música, danza y arte dramático) es equivalente a todos los efectos al título universitario de Licenciado o el título de Grado equivalente.

Para el resto de modalidades, la LOE determina que el título Superior es equivalente a todos los efectos al título universitario de Diplomado o el título de Grado equivalente.

Con el proceso de Bolonia se ha querido unificar las Licenciaturas y Diplomaturas en los nuevos títulos de Grado, y así se ha hecho con la nueva ordenación de las enseñanzas artísticas superiores, unificando los niveles de titulación previstos en la LOE en un título único de Grado en enseñanzas artísticas, mediante el Real Decreto 1614/2009, de 26 de octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas artísticas superiores.

Pero este Real Decreto genera una desigualdad con la enseñanza universitaria, ya que ni en el mismo ni en su desarrollo autonómico se han previsto sistemas de acreditación de la calidad para los nuevos títulos de Grado en enseñanzas artísticas, aunque ello es la base de la confianza en todo el sistema de intercambio que pretende el Espacio Europeo de Educación Superior.

Con esta nueva ordenación, continúa la dependencia de los centros superiores de enseñanzas artísticas respecto de las universidades para impartir programas de Doctorado, lo que, junto a la negación de la autonomía académica (creación de planes de estudios por los centros), configura una situación de desigualdad en derechos entre las enseñanzas artísticas y la enseñanza universitaria, que es impropia de la educación superior y discordante con las tendencias que se están dando en Europa.

Las plantillas docentes de los centros superiores de enseñanzas artísticas están cubiertas en un altísimo porcentaje por comisiones de servicio –en su mayoría– y por interinidades. Las comisiones de servicio son otorgadas discrecionalmente por las Administraciones educativas cuando el director de cada centro lo autoriza, siendo renovadas año tras año, con lo cual los profesores no pueden consolidar las plazas que ocupan efectivamente, pese a su dedicación continua, esfuerzo y valía.

Esta falta de estabilidad laboral de los profesores produce inevitablemente la ausencia de implicación y participación activa de los mismos en los Claustros, lo que supone un déficit democrático que conduce a un ineficaz funcionamiento de los centros.

No resulta congruente que la titulación que otorgan estos centros tenga equivalencia a todos los efectos al título universitario de Licenciado (o de Grado) y que, sin embargo, su régimen administrativo, laboral, retributivo y de producción normativa curricular y estatutaria se corresponda con el de la enseñanza secundaria.

Esta contradición, sin embargo, no se da en algunas titulaciones universitarias relacionadas, y ciertamente cuestionadas desde el ámbito académico no universitario, como la Licenciatura en Historia y Ciencias de la Música, que imparten universidades públicas y privadas, disfrutando naturalmente de su régimen y estatus.
La carga lectiva de las materias, asignaturas y currículos, la actividad académica dirigida, la mayoría de edad del alumnado y la formación superior que se exige al generalmente al profesorado de los centros de enseñanzas artísticas superiores posee un paralelismo evidente con la formación que imparten las universidades. Pero no así la consideración laboral y académica de estas disciplinas, que siguen ancladas en una estructuras inadecuadas a su carácter de educación superior.
Es necesario por estas y muchas otras razones una normalización de estas enseñanzas que no puede resolver el Real Decreto 1614/2009.

Los centros superiores de enseñanzas artísticas, especialmente los conservatorios superiores de música, vienen reclamando ser incorporados a la universidad desde hace más de treinta años. Pero, actualmente, las manifestaciones de esta voluntad son reprimidas fácilmente, por la situación laboral antes descrita, por la desinformación o duda sobre si los actuales profesores de estos centros podrán ser profesores de universidad con su nivel de titulación actual, ya que no todos tienen el Doctorado, y por informaciones difundidas sobre la supuesta reticiencia de las universidades a facilitar su incorporación, que desalientan a los profesores.

No obstante todo ello, las iniciativas de colectivos de ciudadanos interesados en incorporar las enseñanzas artísticas superiores a la Universidad tienen actualmente un amplio respaldo social y, del debate público entre fuerzas políticas y sindicales sobre esta cuestión, se vislumbra una voluntad inequívoca de normalizar definitivamente estas enseñanzas, sin que prevalezca en ningún caso la voluntad contraria.
Frente a este panorama, la mejor opción para democratizar los centros superiores de enseñanzas artísticas, dotarles de verdadera autonomía, conseguir una situación laboral digna y potenciar la investigación sería incorporarlos al sistema universitario, con todas las ventajas y el reconocimiento social que conlleva.

Ello que supondría un avance histórico que resolvería la situación de desigualdad que viven estos centros, sus alumnos y sus profesores frente a los propios de la enseñanza universitaria, situación completamente contraria al principio de igualdad reconocido en el artículo 14 de la Constitución Española y al principio favor libertatis.

Es cierto e insoslayable que las diferentes condiciones de partida de las diferentes modalidades de enseñanzas artísticas impiden consecuentemente hacer un desarrollo normativo único, aunque así se ha actuado, contra toda lógica y razón.

Las condiciones idóneas para su transformación en facultades universitarias las poseen los conservatorios superiores de música y las escuelas superiores de arte dramático, ya que los profesores tienen una titulación completamente equivalente a la Licenciatura universitaria y, especialmente en música, hay cada vez más doctores.

Los conservatorios superiores de danza tienen el problema de la titulación del profesorado, ya que los títulos anteriores a la LOGSE que poseen los actuales profesores no tienen un nivel equivalente a la Licenciatura. Aún así, habría que pensar también en los actuales alumnos y en los titulados de la LOGSE, que sí tienen dicho nivel, pues ellos serán los profesores del mañana; sea en la reforma que se propone, dejando el camino abierto a la transformación, o en las subsiguientes.
Algunas escuelas superiores de conservación y restauración de bienes culturales se hallan también en situación idónea para la transformación, pues todos sus profesores son Licenciados. Sin embargo, otras escuelas de esta modalidad han cubierto sus plantillas con Diplomados, por lo que la situación no es uniforme.
Las escuelas superiores de diseño han optado extrañamente por el modelo de centro "Escuela de Arte y Superior de Diseño", donde coexisten dos niveles educativos distintos: formación profesional de grado medio en arte y formación superior de diseño. El profesorado no tiene en todos los casos una titulación equivalente a Licenciatura y nutren sus ingresos por matrículas principalmente con el grado medio, por lo que parece no interesarles, de momento, su incorporación a la universidad.

Algunos colectivos del ámbito de diseño están haciendo una firme oposición a la entrada en la universidad de otras enseñanzas, como la música, que tienen todo el derecho y una voluntad demostrada de incorporarse. Desde la negociación de la LOE, estos colectivos pidieron quedarse fuera de la universidad y, con ello, arrastraron al resto de enseñanzas artísticas a esta situación anómala que en nada les beneficia.

Por lo tanto, es necesario abordar este problema de una vez y permitir que aquellos centros de enseñanzas artísticas superiores que tengan las condiciones óptimas para ello se incorporen a la Universidad pública. Las fuerzas políticas deben aprovechar este momento de adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior para impulsar las modificaciones legislativas pertinentes para normalizar estas enseñanzas. De otro modo se estaría pervirtiendo el espíritu de las leyes, que deben ser el reflejo de la voluntad popular y tener un carácter general que no puede basarse en mantener un estatus que conviene sólo a ciertas modalidades de enseñanzas artísticas.

Por lo que respecta a la habilitación docente, sería un magnífico impulso a la investigación exigir el título de Doctor para ocupar una plaza de profesor titular de universidad. Ahora mismo no hay esta exigencia para los profesores de centros superiores de enseñanzas artísticas y esta situación de relativa comodidad está alejándonos del desarrollo de la investigación.

Cuando cuando las escuelas de bellas artes se incorporaron a la Universidad en 1978, por el desarrollo de la Disposición transitoria segunda de la Ley General de Educación de 1970, deberían haber hecho lo propio los conservatorios de música y las escuelas de arte dramático, aunque esto no llegó a ocurrir por diversas razones. Una de las razones más determinantes fue la ausencia de separación de los grados medio y superior en los conservatorios de música, que hoy en día ya es historia.

En aquella transformación de enseñanzas, se dio un plazo razonable a los profesores de las escuelas de bellas artes para que se doctorasen y, a aquellos que por cualquier causa no lo consiguieron, se les mantuvo en sus derechos económicos y de residencia en las nuevas facultades de bellas artes hasta su jubilación.

Con el fin de evitar la discriminación, pues, de producirse el cambio normativo para incorporar a la universidad los centros de enseñanzas artísticas superiores que están en condiciones óptimas para ello, debe preverse también un periodo de transitoriedad que disuelva los temores de las actuales plantillas docentes hacia el nuevo estatus de estabilidad laboral, impulso a la investigación, normalización definitiva, dignificación, reconocimiento social y democratización inaplazable de los centros que ello supondría.

Los objetivos de los centros de enseñanzas artísticas superiores deberían ser la promoción de la educación superior artística, la especialización, la investigación multidisciplinar en artes y el desarrollo de actividades de producción relacionadas con la creación artística, atribuciones todas ellas que se hallan ya conferidas incluso a los centros de educación superior europeos de carácter no universitario.
El reciente proceso normativo sobre las enseñanzas artísticas superiores viene desarrollando con importantes retrasos una estructura de titulaciones paralela a la estructura universitaria, pero no es concebible una educación verdaderamente superior sin dotar los centros superiores españoles de enseñanzas artísticas de todas las garantías de calidad necesarias para su reconocimiento internacional, de la plena autonomía de que gozan las enseñanzas universitarias y de la financiación adecuada.

La libertad de cátedra del profesorado universitario y la autonomía de las universidades deben ser traspuestas a los centros superiores de enseñanzas artísticas, para poder configurar un sistema educativo cuyos centros de educación superior igualen en condiciones a los centros europeos de referencia, a fin de fomentar la excelencia académica y la investigación libre.

La autonomía institucional debe incluir la facultad de crear las estructuras orgánicas necesarias para su óptimo funcionamiento y para dar soporte a la investigación y a la docencia, y debe incluir también la potestad autonormativa, en cuanto a la elaboración de sus propios estatutos, planes de estudio y régimen administrativo interno.

Es indispensable para conseguir estos propósitos otorgar a las enseñanzas artísticas superiores y a los centros que las imparten los siguientes beneficios:

· Reconocimiento de la personalidad jurídica y de la completa autonomía de los centros superiores de enseñanzas artísticas (académica, estatutaria, docente, científica, administrativa, económico-financiera y de contratación del personal, de acuerdo a los principios de igualdad, mérito y capacidad).

· Acreditación de los títulos superiores de enseñanzas artísticas y del profesorado responsable de impartir estas enseñanzas efectuada por agencias de evaluación de la calidad educativa reconocidas internacionalmente.

· Establecimiento de estudios de tercer ciclo (Doctorado) propios de las enseñanzas artísticas y completamente autónomos.

· Presupuestos suficientes para poder mantener las ratios alumno/profesor óptimas y desarrollar programas de investigación propios.
Considerando que el logro de este nuevo estatus para las enseñanzas artísticas superiores supondría una completa igualdad de condiciones con las enseñanzas universitarias, no tendría objeto mantener el régimen diferenciado de aquellas.

Considerando que la Disposición adicional vigésimosegunda de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación permite al Gobierno la transformación de estas enseñanzas en enseñanzas universitarias, la citada Ley Orgánica no supone un blindaje estricto que justifique mantener su régimen especial, pero se requiere la voluntad política del Gobierno para el desarrollo de dicha Disposición adicional.

Considerando que la transformación de las enseñanzas artísticas superiores en enseñanzas universitarias compensaría una sucesión de reformas educativas que, pese a sus mejores propósitos, no han logrado la normalización de dichas enseñanzas artísticas, esta situación injusta debe ser subsanada definitivamente, en favor del principio de igualdad constitucional, valor superior de nuestro ordenamiento jurídico.

Por todo ello, se presenta la siguiente,

PROPOSICIÓN NO DE LEY

“El Congreso de los Diputados insta al Gobierno a:

1º Acometer sin demora las reformas normativas que sean necesarias para incorporar a la Universidad todos los centros educativos de enseñanzas artísticas superiores que se hallan actualmente en condiciones óptimas para ello, favoreciendo la normalización definitiva de estas enseñanzas, mediante la tranformación en Facultades Universitarias de los Conservatorios, Centros y Escuelas Superiores de Música y de Canto, de las Escuelas Superiores de Arte Dramático y de las Escuelas Superiores de Conservación y Restauración de bienes culturales cuyo profesorado tenga suficiente habilitación docente.

2º Establecer los mecanismos necesarios para procurar la habilitación docente del profesorado actual de los Conservatorios Superiores de Danza, de modo que puedan obtener la formación y el reconocimiento necesario para incorporar también estos centros a la Universidad.

3º Incorporar a la Universidad las Escuelas Superiores de Artes Plásticas, entre las que se incluyen las encargadas de impartir los estudios superiores de cerámica y los estudios superiores de vidrio, en tanto el profesorado actual o futuro tenga habilitación docente para ello.

4º Planificar la transición del profesorado de todos estos centros, para que no sufra perjuicio alguno sobre los derechos de ejercicio de la función docente que les confiere su titulación superior, retributivos o de residencia, fomentando además su incorporación a los Cuerpos docentes universitarios mediante el apoyo de su participación en programas de Doctorado.
5º Asegurar la dotación presupuestaria necesaria para esta reforma de las enseñanzas artísticas superiores, mediante las partidas que corresponda, en las próximas Leyes de Presupuestos.”
Palacio del Congreso de los Diputados 

Madrid,  día de mes de 2010
 Fdo.: El Diputado......................................................                 
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